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Capítulo 1
Convertirme en abuela por primera vez
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Soy madre de un hijo maravilloso y una hija maravillosa. Mi hijo tuvo dos hijos, una niña y luego un niño. Cuando recibí la noticia de que iba a ser abuela por primera vez, sentí un amor inmediato.
Lloré de alegría y felicidad. Fue como si una luz entrara en mi vida después de perder a mi mamá. El camino comenzó lentamente, viendo crecer la barriga. Cuando mi nuera tenía como ocho meses de embarazo, hicimos la revelación de género. 
Ese día fue especial porque por fin íbamos a saber el sexo del bebé. Jugamos hasta que el globo explotó y salió rosa por todas partes. Es una niña.
Hubo lágrimas de alegría, de felicidad. Iba a ser abuela por primera vez de una niña, justo lo que mi corazón deseaba. Faltaba un mes para finalmente conocer a mi niña. Y cuando llegó el día, fue mágico.
Recibí una llamada de mi hijo diciendo: Ven al hospital, el bebé va a nacer. Dios mío, estaba emocionada por conocerla, por ver su carita. Fui al hospital. Ella fue un poco terca pasó un día, luego dos. Y finalmente, el día después de Navidad, nació mi niña.

Un regalo hermoso. Dios me envió una nueva luz, una alegría, una risa verdadera. Cuando vi su cara, fue un amor como ningún otro. Y de inmediato supe que ella y yo íbamos a tener un vínculo especial. Y lo tenemos. Mi niña ha crecido tan hermosa, y es mi mini yo.
Tenemos un lazo, el amor que ella me da hace que mi corazón se acelere. Es dulce, hermosa, humilde, súper inteligente, cariñosa, y su sonrisa es mágica para mi corazón. Me ama tanto. Me llama Wela, diminutivo de abuela. Es mi orgullo y mi alegría.
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Capítulo 2

Ver crecer la barriga
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El viaje comenzó lentamente, viendo crecer la barriga. Cada vez que veía a mi nuera, me sentía más emocionada. Observaba cómo su cuerpo cambiaba, sabiendo que dentro de ella estaba mi nieta, mi primera nietecita, mi luz después de perder a mi mamá.
Cada mes traía más alegría. Miraba su barriga  imaginaba a la niña creciendo dentro. Pensaba en sus manitas, en su sonrisa, en su risa. No podía esperar para conocerla. No podía esperar para abrazarla. No podía esperar para ser su Wela. Fue un tiempo de sanación para mí. 
Todavía estaba de duelo por mi madre, aún sentía tristeza y vacío. Pero ver crecer esa barriga me dio esperanza. Me dio algo por lo cual esperar. Me devolvió el amor. Le hablaba a la barriga. Le decía: hola, niña hermosa, Wela ya te ama. Y lo decía en serio. La amé antes de ver su carita. La amé antes de escuchar su llanto. La amé antes de que naciera. Esa barriga era una señal de Dios de que venía la alegría. 

De que el amor estaba creciendo. De que estaba a punto de convertirme en alguien nueva: Wela.
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Capítulo 3

La revelación de género. Es una niña
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Recuerdo el momento como si fuera ayer. Estábamos todos reunidos, esperando, adivinando, soñando. Mi corazón latía con fuerza. No me importaba lo que dijeran los demás, yo sabía que era una niña. Cuando llegó la revelación y ese rosa estalló en el aire,
grité. Lloré. Me reí.
Es una niña.
Lo grité como si acabara de ganar la lotería. Porque la gané. Mi primera nietecita, mi niña, mi luz.Todos aplaudieron, pero yo estaba en mi propio mundo. Vi el espíritu de mi madre en esa nube rosa. Vi sanación. Vi alegría. Vi el comienzo de algo sagrado.
Ese día marcó un cambio. Ya no era solo una abuela, era Wela (abuela) de una niña que llevaría nuestro legado, nuestra fuerza, nuestro amor. Esa nube rosa era más que un color. Era una promesa.
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Capítulo 4

El nacimiento de mi niña
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El día que nació, todo cambió. Recuerdo estar de pie en esa sala del hospital, con el corazón acelerado, esperando escuchar ese primer llanto. Y cuando llegó, me quebré. Lloré como una bebé yo misma. Ya estaba aquí.
Mi nieta. Mi milagro. Era tan pequeñita, tan perfecta. Su piel suave como la seda, sus ojitos apenas abiertos, sus deditos enroscándose alrededor de los míos. La miré y vi a mi madre, a mi hijo, a mí misma. Generaciones envueltas en una hermosa niña.
Le susurré: Wela está aquí, mi niña. Le besé la frente y le di gracias a Dios. Sentí el espíritu de mi madre en la habitación. Sentí sanación. Sentí amor. Ese momento marcó el comienzo de un nuevo capítulo no solo en mi vida, sino en la historia de nuestra familia.
Ella trajo luz donde había oscuridad. Me dio una razón para seguir adelante. Ella me convirtió en Wela.
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Capítulo 5

Nuestro vínculo. Mi mini yo
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Desde el momento en que nació, me vi reflejada en ella. No solo en su carita, sino en su espíritu. Es cariñosa, humilde y llena de fuego, igual que yo. La gente dice que es mi gemela, mi pequeño eco. 

Yo digo que es mi mini yo. Me sigue a todas partes. Quiere ayudar en todo. Observa cómo limpio, cómo cocino. Hace preguntas, escucha, aprende. Y yo le enseño no solo tareas, sino orgullo.

No solo palabras, sino verdad.
Nos reímos juntas. Lloramos juntas. Ella sabe cuándo estoy cansada, cuándo me duele algo, cuándo necesito un abrazo. Y me lo da, sin preguntar. Ese es nuestro vínculo. Profundo. Silencioso. Sagrado.
Está creciendo rápido, pero veo que lleva pedacitos de mí. Mi fuerza. Mis historias. Mi amor. No es solo mi nieta, es mi legado caminando a mi lado.
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